Versión española Discurso Masami Sensei – Kokyuho
"Manifestar nuestra sagrada divinidad innata con la respiración profunda kokyuho y con el IN de la chispa divina", de Masami Saionji.
(Byakko mensual japonés, marzo 2022)
Desde ahora, gracias a nuestra divinidad innata, el mundo estará completamente interconectado. Cada vez que hacéis el In de la chispa divina en casa, al aire libre o en otros lugares, la amplitud de la onda del Divino que emana de vuestra respiración espiritual y de vuestros In atravesará los límites del mundo y unirá razas, etnias y religiones.
Los In de la chispa divina que habéis hecho con constancia hasta ahora son muy preciosos, pero ahora daréis un paso adelante y entraréis en una nueva fase. En esta nueva fase queremos que, antes de hacer el In de la chispa divina, hagáis los ejercicios de respiración, respirando profundamente y en plena tranquilidad. Por favor, antes de hacer el In, preparad vuestra consciencia espiritual siguiendo con empeño la respiración profunda Kokyuho.

Escuchamos nuestra voz interior, en cuyo interior, en profundidad, encontramos nuestra sacralidad. Cuando la consciencia baja en profundidad dentro de nosotros, cada vez con más profundidad,  en el silencio y en la tranquilidad, encontramos nuestro rayo de luz: el Divino.
La práctica de la respiración profunda kokyuho es esencial para alcanzar esta profundidad. Podéis seguir la misma técnica de respiración espiritual que habéis practicado hasta ahora, pero, por favor, hacedlo con una mayor consciencia, mucho más concentrada y atenta. A través del sonido de vuestra respiración profunda y tranquila, el sonido del universo, dirigid constantemente la consciencia a vuestro Ser Interior y poco a poco iréis más en profundidad dentro de vosotros mismos, veréis chispas de Luz Divina.
Si, cuando hacéis el In de la chispa divina, vuestra mente se distrae y las distracciones no se aplacan en poco tiempo y no conseguís concentraros, entonces debéis dejar de tratar de hacer el In y focalizaos solo en la práctica del kokyuho. Las causas del zumbido, del ruido y de la confusión, son insatisfacciones mentales, preocupaciones y el dolor. Porque habéis dejado acumular el ansia y el dolor por mucho tiempo, la mente y el cuerpo se han desconectado, la circulación física se ha estancado y estáis en un círculo vicioso que os impide concentraros sobre vuestra consciencia.

De todos modos, en estos momentos, la práctica del kokyuho es muy potente y eficaz. Cuando hacemos repetidamente la respiración profunda, el cuerpo mismo, los órganos internos, los vasos sanguíneos, todos los sistemas y todas las funciones que antes estaban bloqueadas e inactivas, comienzan a despertarse y se convierten en más sensibles y activos, y la mente, el corazón y la consciencia, que estaban desconectados entre sí, vuelven a operar gradualmente en armonía.
Cuando nuestra consciencia se agudiza los órganos internos, los sistemas y las funciones del cuerpo que antes no funcionaban bien comienzan a reactivarse, entonces dentro de vosotros, en profundidad, y en la parte más profunda de vuestro Ser veréis la luz divina que no ha florecido todavía completamente.

La luz divina, que con la práctica del kokyuho ha empezado a estar débilmente visible, emerge con fuerza y con todo su esplendor a través del In de la Chispa Divina. Todos los órganos y todas las funciones del cuerpo se han reactivado y no tendremos más necesidad de depender de ninguna cosa del exterior. Con la respiración profunda y el In el cuerpo físico se revitaliza cada vez más y la consciencia profundiza.
Respirad a través de la nariz, con el ano cerrado y el abdomen contraído- Inspirad lentamente y llenad los pulmones, la garganta, la parte posterior de la cabeza y de los ojos con el sonido de vuestra respiración, el sonido del universo, y mantened la respiración  cuando habéis acabado de inspirar al máximo de vuestra capacidad. Después exhalad lentamente y gradualmente a través de la nariz con la consciencia de que el estómago y el abdomen deben comprimirse más. Después de haber espirado completamente volved a inspirar y espirar más profundamente mientras escucháis  el sonido de vuestra respiración. A medida que continuéis el kokyuho, sentiréis disminuir el zumbido de vuestro Kokoro* (mentecorazón) gradualmente y al final al final vuestra mente se aquietará.

En el Divino interior no hay ninguna consciencia negativa. Esto significa que en la profundidad de nuestro ser no hay absolutamente pensamientos emocionales negativos. Los pensamientos emocionales son como una niebla en torno al Divino. Esta niebla de pensamientos emocionales puede ser llamada `consciencia externa´. No os dejéis nunca engañar por la consciencia externa. Incluso si durante la práctica del kokyuho afloran la consciencia negativa o pensamientos varios, no os apeguéis a ellos sino dejadlo desaparecer. Continuad la práctica de respiración recitando en el corazón “Ware Soku Kami Nari  - Jojyu- Jinrui Soku Kami Nari” y concentrad vuestra consciencia hacia vuestro Ser Interior. Cada vez que surge un pensamiento o un sentimiento lo podéis hacer desaparecer todas las veces que queráis y podéis volver a dirigir vuestra consciencia hacia vuestro ser más profundo.

Cuando la mente se calma y se aquieta, entonces podemos comenzar a formar el In de la Chispa Divina. Todos los problemas presentes se resuelven cuando atendemos a nuestra divinidad expresándola hacia el exterior. Cuando recordamos y encontramos la Divinidad innata, cuando manifestamos la potencia de nuestra divinidad que todo puede y todo impregna, todo se resuelve. No existe absolutamente ningún ser humano que no tenga la Divinidad en sí. Es solo que muchos creen que no existe o no son conscientes de que exista. Il Divino resplandece en la profundidad del cuerpo físico de cada una de las personas en cuanto seres humanos. Con la práctica de la respiración profunda todos pueden entrar en profundidad en el Ser interior.

Para finalizar os aconsejo cómo hacer el In de la Chispa Divina. No es posible alcanzar la verdadera finalidad del In de la Chispa Divina simplemente siguiéndolo en la forma. Su verdadera finalidad se cumple cuando se manifiesta completamente la Luz Divina interior. Por eso es importante que hagamos circular la energía en cada rincón de los canales internos del cuerpo. Mientras realizamos atentamente cada movimiento del In de la Chispa Divina toda la energía se concentra en los canales del cuerpo. Por ejemplo, en el movimiento horizontal de los brazos y de las manos, estirándolos hasta las hasta la punta de los dedos, creamos un pequeño espacio entre las articulaciones de los dedos que permite a la energía fluir fácilmente. Sin embargo, cada cuerpo es único y cada esqueleto es diferente en cada uno de nosotros, por lo tanto, por favor, haced cada movimiento con cuidado y atención, según vuestra capacidad física. Los canales del cuerpo son extensos y recorren todo el cuerpo. Para mejorar el flujo en estos canales son necesarias las prácticas del kokyuho profundo y los movimientos correctos del In.
Ruidos y confusión 
El zumbido externo no desaparece nunca aunque haya pasado mucho tiempo.
 En el intento de hacer alguna cosa para calmar al menos el zumbido interior,

 buscas respuestas en el exterior…

Mientras vagas de un lugar a otro en busca de una respuesta, te das cuenta:
Por más que caminas y buscas esos lugares 
tu mente no encontrará jamás la respuesta o tu divinidad.

La respuesta está dentro de ti.

Existe solo dentro de ti.

El amor altruista que posees,  el YO DIVINO que resplandece de luz propia,

está presente dentro de ti mismo.

Todo siempre…  guerras, desgracias y enfermedades
son creadas por nuestros propios pensamientos negativos.

 La respuesta a la verdad reside en lo más profundo de nuestro ser interior.

No hay nada fuera
 solamente hay ilusión fuera
La única luz que tenemos es la luz del Divino.

Sigue a esta luz divina interior.

Todos los sufrimientos externos, las penas, los dolores y enfermedades
 son resueltos por esa luz.
Encuentra tu luz, es decir, lo Divino, lo antes posible
Aquel que han encontrado esa luz es llamado Shinjin.
Mientras los signos de la destrucción de la Tierra y de la extinción de la humanidad se hacen cada vez más fuertes, el mundo ha comenzado a moverse violentamente y los corazones de los seres humanos están turbados, ansiosos y temerosos a causa de ideas oscuras que están tratando de iniciar conflictos y guerras en muchos países. Es imposible buscar soluciones a estos problemas dirigiéndose inmediatamente a la nación, al pueblo o a la religión. Los líderes de las naciones, los líderes religiosos y otros líderes de cualquier tipo están tratando de encontrar en el exterior de ellos mismos una solución, estarán cada vez más en pánico o y no encontrarán una solución nunca. 

Es inútil tratar de cambiar a otra persona, otro país o a su pueblo. Si tratamos de encontrar una solución en el exterior no encontraremos nada. Aquello de lo que tenemos necesidad verdaderamente no es información. No tenemos ni siquiera necesidad de estrategias política, armas, dinero o poder.

Todo el sufrimiento, el disgusto, el dolor y los conflictos existen en kokoro (mentecorazón), en  la consciencia externa de cada persona de toda la raza humana. Pero en el kokoro (mentecorazón) interior, en la consciencia interior, abundan la paz el amor, la compasión, el cuidado, la alegría y la luz.

Practicad el kokyuho para calmar la confusión del kokoro (mentecorazón) y después haced el In de la Chispa Divina. Cuando sacáis vuestra Luz Divina del profundo de vuestro ser a través del kokyuho emanadla a través del In. El mundo entero estará envuelto por ella y toda la humanidad será abrazada por la luz divina.

 Práctica del kokyuho

Inspirad mientras recitáis en el corazón “Ware Soku Kami Nari”, contened la respiración y decir en el corazón “Jyo-ju” y exhalad  mientras recitáis en el corazón “Jinrui Soku Kami Nari”. Más aún, ahora, en vez de declarar solamente “Jyo-ju” cuando contenéis la respiración Masami Sensei ha recomendado también otra declaración “Todo es perfecto, nada falta. Todo está cumplido Dai Jyo-ju”.
*Kokoro (mente corazón): es el concepto explicado por Goi Sensei que se encuentra en el libro “Dios y el ser humano”
